
 

Ametsa 

Maldita Insolencia! Aquella tarde volví a tener los mismos delirios; los que nunca me 

dejan conforme; los que hacen que todo me parezca poco y al mismo tiempo,  lo 

inaccesible me resulte cotidiano.  Contrasentido, 

metamorfosis de la ambición. Aquella tarde me 

cansé de esperar, de justificar, de dilatar, de 

obedecerme, y deje que los sueños ahogaran la 

frustración en el pozo de la envidia. 

Confabulación para no dar ni un paso atrás, 

resistir cuando no ya no pueda seguir, derretir al 

miedo con la tenacidad , retar a la voluntad en las 

tardes sin fin, embestir a la fatiga con las astas de la soberbia, desbaratar la máquina 

del tiempo. 

Aster, nombre genérico que deriva del griego y que significa “estrella”; Si, Aster, 

porque es la flor de septiembre: vistosa, cálida y cosmopolita; Sí septiembre, porque 

fue entonces cuando la magia rompió la baraja.  A fuego lento, así se hizo! y llegando 

la primavera, la luna se echó a llorar y sus lágrimas inundaron mi alma para 

devolverme a la vida, para mirarme al espejo, para dejar de huir de la desidia  , terapia 

de la vanidad! 

Insomnio, sombras y sables; trastorno de la imaginación, miseria de la incomprensión, 

aderezo de un viaje por la estepa de la madurez de los instintos;  Esta vez por la puerta 

principal, sin timbres, sin esperas, sin retorno, silencios rotos. No hace falta sumar ni 

recitar; no hay alojamiento para la ansiedad; sin perder el compás en cada beso,  la 

rima asonante viste el amanecer sin volver a empezar, vuelta a casa por la vereda del 

tesón. En cada renglón, en cada curva, en cada canción, esfuerzo compartido, 

perturbación de la soledad, abolición de las causas perdidas, una visión, un reto, un fin, 

un destino, un propósito, un plan, un compromiso, un SUEÑO. 



Elevada estancia del alma, donde reposa la fe, 

donde se permuta la vulgaridad; atalaya que 

otea constancia, síndrome de la esperanza, 

sinónimo de la ilusión.  

He perdido la cuenta, he ganado la espalda al 

tiempo;  La vida insuperable, la buena, la 

nuestra, cada mañana comienza de nuevo.  

A Dios muy buenas. 

Por los sueños que se cumplen, los que cumplimos juntos, porque no entiendo la vida 

sino es a tu lado. 

 a MEN 


